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lío.

H I S T O R I A  D E  LA M U J E R .

Dido,

AI ocuparnos d e  la c é leb re  fundado­
r a  de la cé leb re  C artag o , no v am os  á  r e ­
p ro du c ir  la  fábula m i to ló g ic a , que  tan  
b ien  conocerán  n ues tra s  le c to ra s ;  vam os 
á r e s e ñ a r  sus altos h e c h o s , fundados en 
testim onios respe tab les .

L a  h is toria  de  esta  i lustre  y  v irtuosa 
p r i n c e s a , t o m i s m o  q u e  la  d e  todos los 
personajes  que figuraron en  la  infancia 
d e  los p u e b lo s , e s ,  sin e m b a rg o ,  oscura , 
y apen as  puede  d a r s e  un  paso en  su in­
vestigación sin tropezíT  con las ílcciones 
(le los poetas de  la anfig íiedad , apo d era ­
dos de  aquellos pai-a d a r  g randeza  á  sus 
j ioem as.. P ro c u ra re m o s ,  no o bstan te , que  
este  art ícu lo  se lim ite  á  su c eso s ,  de  c u -  
) a  autentic idad no r e s p o n d e m o s ,  pci’o 
q ue  hallam os adm itidos po r  acred itados  escrito res .

F u e  Dido biznieta de l í o h a l , pad re  
' “"a b e ! ,  é  hija de  B e lo M a tg e n ,  r e y

To.no I.

de  T i ro  , que  m u rió  8 7 4  años an te s  de  
J e s u c r is to ,  d e já n d o la ,  y  á  su  h e rm an o  
P ig m a l io n , h e re d e ra  del t r o n o , á  p e sa r  
de la co r la  edad  de  am b o s  p rinc ipes. M a ­
m áb ase  E l i s a ,  y  e ra  p e re g r in a  su h e r ­
m o su ra .  A  poco t i e m p o ,  e tp u e b lo  dió 
el m an do  esclusivo á  P ig m a l io n , y  casó 
E lisa  con S íq iieo , su  l i o , g ra n  sacerdo­
te  í!e H é r c u l e s , y  d e  dignidad inm edia­
ta  á  la del re y .  E s t im ado  po r  sus v ir tu­
d e s ,  )  re spe tado  p o r  su  p a ren tesco  con 
el s o b e ra n o ,  y  p o r  su  alio m in is te rio , 
poseía inm ensas  r iq u e z as ,  c ircunstancia  
que  fue p a ra  el una  v e rd a d e ra  d esg rac ia ,  
porque  sus tesoros ten ta ron  la sórdida co­
dicia de P ig m a l io n , que le  hizo asesinar 
I ra id o ram en te .  N o p o r  eslo  logró el p e r ­
verso  m o n arca  sus deseos, porque  su íio, 
que  conocía perf(‘c tam en te  la ru in  pasión 
que  dom inaba  á  su  so b r in o ,  tenia  ocultos 
sus tesoros. L as  b u e n as  p re n d a s  de S i- 
qiieo h ab lan  liecho q u e ,  á  p e sa r  d e  la di­
ferencia  d e  e d a d , le am ase  su  esposa. 
No se ocultó á  ésta ni el a u to r  del c r im en  
ni su in tenc ión , y dando  tregu a  á  su do­
l o r ,  com prend ió  q ue  su vida c o r r ia  igual 
peligro  por la ambi(;ion d e  su  h e rm an o . 
P a r a  e v i t a r l e ,  pidió á  P igm alion  licen­
cia de vivir en su  c o m p a ñ ía ,  p re testa í^do .
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q u e  la aflijia la so ledad e n  que ee veia . 
F alló  t iem po  al codicioso m onarpa p ara  
con sen tir  en  ello , c reyén do se  ya  duefio de  
u nas r iquezas que tanto ans iab a ,  y puso á 
disposición de  su  l io rm an a  algunos b a ­
je le s .  E l i s a ,  com enzando p or  g a n a r  á  
sus cap i tan es  y  t r ip u lac ió n ,  c a rgó  en 
ellos cuanto  p o s e ia , y  acom p añada  d e  
g ra n  n ú m ero  d e  l i r io s , que  la oran  ad ic ­
t o s ,  em p ren d ió  la  fuga con tanlo sigilo 
y  p r e s te z a , q u e  cuando  llegó á  oidos de  
su h e r m a n o , ya no pudo e v i la r la .  F o n ­
deó  aquella flotilla en  la costa del AlVica 
Zeugitana ( 1 ) ,  poblada en tonces p o r  los 
fenicios. B ien rec ib ida  E lisa  , estab leció­
s e  en el p a is ,  fundando á C a r tag o . A d a r  
créd ito  á  la f á b u la , d ir iam o s  que obtuvo 
E lisa  la concesion del te r re n o  que pu d ie ­
se  a b a rc a r  con la piel de  un  b u e y , que  
la hizo l i r a s  m u y  d e lg ad as ,  y uniéndolas, 
y  í i ja n d o e n  t ie r ra  una de las e s trem ida -  
d e s ,  descr ib ió  con la  o tra  un  c írcu lo  e s -  
lensisim o , consiguiendo con  este  rasgo  
de  ingenio un  silio considerab le . Pej-o 
sea  de esto lo q ue  q u ie ra ,  E lisa  levantó  la 
c iu d ad , r ival tan to  tiem po d e  la o tra  ciu­
d a d ,  señora  del m un do , titulándola C a r -  
íarfo (c iudad  n u e v a ) , cuyo  n o m b re  se 
corrom pió  m as  ade lan te  en  Cartago.

R eina  de  su  c o lo n ia , E l i s a , con v er ti ­
d a  p o r  ios suyos en  D ido , q ue  significa­
b a  varonil, se  hizo c é le b re  p o r  su  v ir­
tu d  y sab id u r ía ,  p o r  su  honestidad y p r u ­
denc ia . J a r b a s ,  r e y  de  G e tu ü a ,  solicitó 
su  m a n o ,  p e r o  la re ina  ten ia  ju ra d a  fi­
delidad c ie rn a  á  la m em o ria  de  su  espo­
so. D esairado  el p re te n d ie n te , hizo en ­
te n d e r  á  los súbditos de  D i d o , (jue si no 
la  red uc ían  á  casa rse  con é l , invad iría

La actual Regencia de Túnez .

sus t i e r r a s  y les e s te rm in a r ia .  Supo Dido ' 
e s ta  a m e n a z a , y  conc ib ió ,  en  b 'e n  de 
sus súbd itos , una  resolución su b lim e , que 
tuvo el valor de  e je c u ta r .  A paren tando  
c e d e r  á  tan  im periosa  ex ig en c ia ,  la apla- 
z o á  la conclusión d é  la c iu d a d , en  cuyo 
t iem po  d ispondría  lo n ecesa rio  p a ra  que 
se  ce leb ra se  la boda  con la ostentación 
correspond ien te . T e rm in a d a  su o b r a , hi­
zo lev an ta r  en  el sitio principal una g ran  
p i r a , y  i’eun ir  á  todos los ciudadanos. 
Dióla fuego , y  despues d e  algunos sa­
crificios y  buenos con se jos , evocando los 
m anes  de  S iq u e o ,  se  a irav e só  de  im pro­
viso el pecho  con un  puñal y se  arro jó  á  
la h o g u e ra  , sin q u e  p u d ie ran  im pedirlo  
sus súbditos.

V irgilio , en su  E n e i d a , a tr ib u y ó  el sa ­
crificio de  D id o , hijo del a m o r  á  su  m a ­
rido  y á  su  p u e b lo , al a m o r  y  fuga de 
E n e a s ,  saltando p o r enc im a  de  I r e s s i ­
glos, pues que C artag o  fué edificada t r e s ­
c ientos años despues de  la des trucc ión  de 
T ro y a .  P e r o  cum plía  ap rov ech ar  tan  bello 
e p iso d io , halagando el orgullo  ro m an o ,  y  
no tuvo  re p a ro  e l poeta  Mantuano en  in­
v en ta r  esta  ficción á  cosía de  las  v ir­
tud es  de  D id o ,  sostenidas p o r  San G eró ­
n i m o ,  y S an  A g u s t in ,  T e r tu l ian o  y  el 
P e t r a r c a ,  en su  Triunfo de la castidad. 
P erp e tu a d o  por las  a r le s  un  hecho  tan 
g r a n d e ,  tan generosa  ab n e g a c ió n ,  ¡q u é  
m ucho  que el sexo ,(iue  apellidam os débil,  
se c re a  capaz de  todo al con tem pla r  glo­
r ia s  tan  pu ras  com o la de  D id o !

Causa inocente  de  la des trucción  de 
u na  ciudad  la h e rm o sa  E le n a  , o í r a  h e r ­
m osa  es  des tinada  po r  la P rovidencia  á 
e r i j i r  o t r a  c i u d a d , m a s  im p or tan te  lo d a -  
v i a ,y  á d a r  al m undo una  p ru eb a  de  am o r,
que a d m ira rá  e te rn am en te .A . Pirata.
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Cuando la hiz de  ta aurora  
p e n d r a  en mi pobre estancia . 
y ab ro  á sus rayos los rayos 
y el corazon á las lá g r im a s , 
m is ann soñolientos labios 
murii>u¡‘aii un nom bre  , L a u r a .

Citando la noche desplega 
po r  el (tspacio sus a la s ,
S  al reposo <Je la m uerte  
cede  !a vida sus ansias ,  
c ie rra  itiis lábius a l  sueño 
el dulce nom bre  de  L a u r a .

Cuando por fín de  la vida 
rompa la cárcel am arg a ,  
y el cuerpo  , que es p o lvo ,  al polvo 
devuelva , y á Dios el a l m a , 
irá en mi postrer  suspiro 
envuelto  nom bre de L a u r a .

E .  H r b n a n d e z .

EL A m m x  SOLA.
Novela  o r i g in a l  de  

% ña ^ o ^ u j /ü x n a  •S^/íMuño

( C on tinuac ión .)
V.

L a  v ir tu d  de l  oro.
Cuando la Gitana se encon tró  en el taller 

con la pobre  Aziicejia, que levantaba dulce- 
m ente sus negros ojos para  saiudai l a , no p u ­

do rep r im ir  un sentimiento de  envidia que 
estuvo á punto de  traslucirse  en sus ojos ne* 
gros y bril lanies todav ía ,  como los de  una 
lechuza.

O h ! aquella joven  con su vestido raido 
y a p ie z a d o , con su mantón desteñido y su 
inocen<-ia, e ra  sin d»da mucho mas r i c a , que 
lo habia sido nunca la Gitana con sus vesti­
dos de  raso y de  terciopelo .

S e r  a m a d a ! palabra  que espeluzaba de 
rabia á ia re ina <Íe las coq u e tas ;  a m a d a !  y 
p o rq u é ?  porque sin duda  valia mas que  ella , 
porque*sin duda esa virtud que habia  hollado 
con los piés desde sus prim eros años e ra  to­
davía respetada  a u n  en  el m undo p o r  los m a­
yores calaveras.

La G itana re c u r r ió  para  ca lm arse  á la 
idea que  se le habia  ocu rrido  m om entos an­
te s ;  pensó que todo podía se r  una supercho ' 
ría , una red  que les tendiese á am bas, é  hizo 
en su corazon los mas ard ientes votos porque 
aquella  idt'a se realizase.

Luego contem pló  e l  magnifico d iam ante 
que llevaba en  el d e d o , y reco rd an d o  coii 
am argura  que en  e l  dia solo podia ya r e p re ­
sen tar  ciertos p ap e le s ,  se consoló con que 
cuanto nia& honradas fuesen las m iras  de 
D. F élix ,  tanto m as honrosa e ra  su mediacioD 
en  Csie asunto.

Apenas la Gitana hubo a rreg lado  sus ves­
tidos, y trazado á cada una su l a b o r ,  h a ­
bió, como s ie m p re , d e  la obra  que habia  de  
preparar,  y se deslizó en elogios acerca  de  un 
caballero tan rico como bondadoso , pues  que 
pasaba los dias averiguando las desgracias 
ocultas para  rem ediarlas  en  cuanto  fuese po­
sible.

San Juan de  Sahaguny  San Vicente F e r -  
re r ,  objetos de la devocion Salm antina, eran  
al decir de la modista, los modelos que  aquel 
hom bre escelente se habia propuesto  seguir^ 
y para  que nada faltase á su v i r tu d , l a  ca­
lumnia que nada re sp e ta ,  se habia a trev id o  á
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í-^ rao,tejar alguna ve í  sus buenas acc iones,  y su
generosidad sin limites. 
i- — ¿Y  no sabéis cómo se llam a? pregun ta ­
ron  á !a vez dos ó tres  m uchachas de las mas 
curiosas.

D . F é l ix  de S a laza r ,  dijo la Gitana d e te ­
niéndose en tre  cada s í laba , como si temiese 
verse desm entida .

E n  efecto, aunque ninguna de las cos tu ­
re ra s  se atrevió  á d a r  á su m aestra un  solem ­
ne mentis, las ruidosas carcajadas y groseras 
burlas  con que acogieron aquel nom bre , h i ­
c ieron  c o m p re n d e rá  la Gitana que el te rreno  
estaba todavía mal p rep a rad o ,  y que la m e­
n o r  tib icza.de su parto bastaba para derr ibar  
el ídolo.
• — D. Félix  de  S a la z a r ,  repitió  la Gitana 
un poco picada, una de  las almas maS nobles 
y generosas.

— S i,  s í ,  señora ,  respondió con sarcasmo 
una jovcncita  blanca y rubia como una irlan- 
d ( ^ a ; muy generoso , sobre lodo para con 
sus am as de gobierno.
• - ^ Y  para con los pobres ,  replicó  la Gitana 

con mas energía.
— S í . . . s e ñ o r a . . .  con los pobres hem bras. 
— Y con los incurab les ,  y con las a r r e ­

pen t id a s . . . .  y con los cspós ito s . . . .  y qué sé 
y o ?

La G itana hablaba cad a  vez con mas fuer­
za ,  con mas. entusiasmo . y al p a rece r  con 
demasiada verdad para  no ser creida.

A mas de las cuantiosas limosnas que don 
Félix  hacia rep a r t i r  á los ancianos y vergon­
zantes,  el Hospicio acababa de rec ib ir  mas 
de  tres  docenas de sábanas.

Tan  repetidas  pruebas de  virtud hubieron 
de  b o r ra r  al fin la impresión desfavorable 
que sti nom bre  hiciera en las modistas , y 
l igeras en sus ju ic ios ,  como lo somos todos 
en  la ju v e n tu d ,  pensaron ya sin espanto ni 
b u r la  en  aquel c a la v e ra ,  que tenia escanda­
lizada á toda Salamanca.

Despues que hubo conseguido su objeto la 
Gitana, volvió á sus conversaciones hab itu a ­
les , y no se h:.bló mas de  D. F é l ix  en  el 
resto  del dia.

A la mañana siguiente presentóse  de  nue­
vo en el ta l le r ,  elegante y perfum ado , dis­
frazando sn edad á las mil m arav il la s ,  y 
d istribuyendo á las cos tu re ras  plácidas son­
risas y lindos ram ille tes  de  flores de otoño.

Su anim ada conversación con la Gitana, 
la fi anqucza con que se estableció en una de 
las sillas de ti je ra ,  y sobre  todo el descaro 
con que lo examinaba lo d o ,  desde los figu­
rines hasla las m u ch ach as ,  hiciftron creer  
á éstas  que Salazar era algún antiguo amigo 
de su s e ñ o r a , opinion que se confirmó en tre  
e llas cuando la G itana les ordenó que acep ­
tasen francam ente  los elegantes ram illetes 
del so lieron .

A unque en  aquel dia no  hubiese hecho don 
F élix  grandes distinciones en tre  las modistas, 
susceptibles éstas como jóvenes  polleras, no­
taron con p esa r  que el caballero fijaba con 
friícuencia los ojos en e l  ros tro  tr iste  y casi 
dnloi ido del A n i m a  s o la  y que al parecer  
ignoraba com pletam ente  su preferencia sobre 
las demas. Poco á poco las  distinciones se 
fueron haciendo mas m a rc a d a s ; las visitas 
del so lieron al ta lle r  mas f r e c u e n te s , y  los 
celos de las m uchachas ¡nevitabh-s, porque 
los obsequios de Don F é l ix  eran  nobles y 
respetuosos como los del am ante  mas verda­
dero .

A pesar de  su indiferencia para con todo 
lo que la rodeaba , Azucena hubo de com­
p ren d e r  que era ella el principal objeto de 
aquellas a te n c io n e s , y se refugió en el pen­
samiento de  Antonio como en un santuario , 
manifestando á Salazar la indilerencia mas 
com pleta .

{Se continuará .]
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I M P R E S IO N E S  D E  }II ALMA
EN

LAS TARDES DE PRIMAVERA,
d e d ic ad a s  i mi q u e r id o  amigo

<^cae 9^'uevo

i S a lv e ,  alma prim avera  ! . . .  Eslacion g e ­
neradora  de  cuauto ex is te ,  sa lve!  A l í ,  que 
con tus pálidas n oches ,  rub icundas auro ias, 
sol tem plado y b r i l lan te ,  blando rocío  y p e r ­
fumado aliento matizas las p raderas  , bordas 
los valles y esmaltas las colinas de a ro m á ti­
cas y delicadas f lo re s , y con tu m anto de 
v e rdura  vistes los desnudos á r b o le s ; á tí, 
que coD tu  mágica influencia das  voz á las 
av es ,  m urm urio  á la fu en te ,  acen tos  al bos­
que , suspiros al aura  y gemidos al céfiro; 
mi alma , llena de  emociou y entusiasmo, te 
saluda re s p e tu o s a !

T ú ,  deliciosa a lb o ra d a ,  que disipas las 
densas som bras de  la tenebrosa y larga no­
che del a ter ido  inv ie rno ,  t ienes el m isterio­
so poder de  a len ta r  un pecho que laceró el 
d o l o r , de  vivificar un alma que  e l  huracan 
del infortunio dejó m a r c h i t a , y de refrescar 
un  corazon que la fiebre de  la desgracia con­
virtió casi en  ceniza.

O h ,  prim avera  ! Cuando al dec linar  tus 
encantadas ta rd e s ,  ya reclinada en  un r ib a ­
zo de solitario camino , ya en  la cruz  de 
m á r m o l , signo de nues tra  redención y de  la 
proxim idad de un pueblo cris t iano , contem- 
l>lo tus horizontes de nácar  y topacio, el l ím ­
pido azul de tu  despejado c ie lo , y los ú lti­
m os reflejos que el as tro  del d i a , an tes  de 
acostarse en  su lecho de  záfir y rosa  y c e r ­
r a r  sus encendidas’ c o lg a d u ra s , lanza á la 
inmensa y aterciopelada alfombra c o a  que 
c ub res  el su e lo , no  sé qué es de  m i , n i qué 
siente mi a lm a ,  tan com batida p o r  los p e ­
sares.

E n  esos instantes de  místico a rrobam ien­

to ,  de éxtasis ventiii-oso, el mtuido de los 
ptiohlos y c iudades no  existe para m i ; y so­
la ron  la n a tu ra le z a ,  m e identifico con ella, 
)  parécem e que adivino y tomo pa r te  en  cu an ­
to  se efectúa en su seno misterioso.

Yo , la mujer de los d o lo re s , la p redes­
tinada pai*a el sufrim iento , la soledad y la 
a m a rg u ra ; la que ha visto pasar anle sus 
o jos ,  cual figuras de óptica , lodos sus caros 
objetos p a ra  no  volver m a s ; m architarse  en 
flor todas sus e speranzas ;  desvanecerse cual 
vapor leve sus ilusiones , m e olvido de  mi 
existencia para vivir con la vida do lo sséres  
que me r o d e a n , gozar de su.s ))laceros, jiar- 
tic ipar de  sus esperanzas , y sei.tii- sus a n ­
siedades y emociones.

C uando llega á mi oído ese vago é im ­
perceptib le  rum or que  se eleva del inmenso 
y perfum ado lápiz que á mis p iés se estien­
d e ,  y c reo  ad iv inar en é l , ya el afan del in­
secto  que labra  su m orada bajo la verde lla­
n u r a ,  que elabora sus lelas de inata á mata, 
que  arranca  del niveo seno de  las flores el 
néc ta r  que le sustenta , ó que vuela agitando 
el prado tras  el último rayo del sol ponien­
te  ; ya los esfuerzos de  las p lantas por des­
a rro l la rse  y engrandecerse  ; ya el anhelo de 
misteriosa violeta por desabrochar su cap u ­
llo y acoger  en su virgíneo cáliz los arru llos 
de  las a u r a s , los suspiros de  las brisas y los 
am antes besos del céfiro ha lag ad o r ,  mi co* 
ra«on palpita  de p lace r  y en tusiasm o, pues 
presum e que tam bién tiene p a r te  en  aquel 
r u m o r ,  que él también se agita como el in­
secto , se esfuerza como las p la n ta s , y anhe­
la algo que le haga feliz como la misleriosa 
violeta.

S í , mi corazon palpita  enagenado , p o r ­
q ue  olvidando sus m iserias , se identifica con 
el sér que disfruta  de una paz y b ienestar 
indefinibles a l  contem plarse  en  armonía con 
todo cuanto  e x is te ; a l  ver  q u e ,  como la 
p la n ta , pugna p o r  desarro llarse  y engran­
decerse  ; que como las  flores, p rocura  a d ­
qu ir ir  nuevas galas; que como el insecto, ela-
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bora süs ideas y pensain ie ii lns , y se procura  
el uecei^ario alim ento que «lé fuerza y vigor 
á  sus ilu s iones , &iii las cuales no p u e Je  ser 
feliz.

Si mi pensamiento se apar ta  del insecto, 
d e  las p lan tas  y las llores para  lanzarse cu 
la región del v ie n to ,  o tra  inmensidad de go­
c e s ,  mayor mil veces que ( i  espacio en que 
a!|uel vue la ,  ocupa y conm ueve de nuevo mi 
latiente  pecho. Cuando en  sus veligeras alas 
trae  hasta  mi los acordados trinos , las m e­
lodiosas cadencias y las débiles consonancias 
del bardo  de  las selvas, mí alm a, trcm u la 'd e  
emocion , se anega en nn piélago de  inefa­
bles sensaciones; mi m ente  se a r r e b a ta ,  y 
q u i s ie r a , no una lira para un ir  mi voz á  la 
del t ierno can to r  <!e las florestas, sino nn 
acento  capaz d« espresar indo cnanto  c o n ­
cibe, cuanto s i e n te , y que la lira no podría , 
n i aun pá l idam en te ,  bosquejar.

E l trovador  m elancólico , e l  apasionado 
de  las  flo res ,  el am ante  siem pre quejoso, 
p u e d e ,  en tre  las verdes ra m a s ,  columpiado 
p o r  las brisas, halagado por las au ras  y des­
vanecido por los a r o m a s , cspresar en sen ti­
dos gorjeos sus penas y sus c e lo s , m ientras 
que y o ,  hija infortunada , desolada esposa y 
m adre  sin v e n tu r a , no ac ie rto  á e leva r  un 
cauto  qtie llene el viento de mis dcilores, que 
esprese mí am argo padecer y la te rn u ra  y 
vehemencia de  m is afectos. ¡ O h, ave dicho- 
s : i ! no gimas con tan  sentido acento  ; por­
que cuando cesas en tus tristes cuanto  a rm o ­
niosas q u e re l la s , mi alma , que has llenado 
de  | ) l a c e r , l lo ia  al verle  disfi u ta r  á todas 
horas  de  un consuelo, que á mi, infelice mu­
j e r  , no  m e e*s dado gozar un  solo inslante.

Si llena aun mi alma de  las blandas s e n ­
saciones que en ella im prim ieron los trinos 
de  las a v e s ,  percibe e l  triste  m urm ullo  dol 
pristaiino a r ro y o ,  que oculto  en tre  las ju n ­
cias y t réb o le s ,  co rre  sesgando el prado has­
ta pe rderse  en el lago ; sí á sus apagados 
ecos se unen los lánguidos suspiros de  las 
brisas que mecen, confundiendo sus diversos

m atices ,  las delicadas flores del v a l l e ,  y 
armonizan con ellas los gemidos del céfiro 
que agita las verdes ram as del desmayado 
sau ce ,  un vago sentimiento de  dtilce m elan­
colía y un eslraordinai 'io  enternecim iento  
reem plazan en n»i pecho al anterii*rerilnsias- 
mo. Mi m em oria ,  tan lie! á sus recne idos,  
como mí corazon convtanle y tierno en  sus 
afectos , [)resenta ante mis ojos en esos g ra­
tos instantes á los que fueron y ya no  exis­
te n ,  y á los que lejos de mí me am an con la 
te rnu ra  que yo les consagro. Ay ! en  esa fan­
tasmagoría de mi exaltada m e n te ,  s iento  tan 
inmensos dolores como ¡nefaliies ditlicias; 
pues las silenciosas lágrim as que se deslizan 
de  mis a rd ien tes  pupilas, al ver que  las caí as 
prendas de mi intenso am o r  solo existen en  
mi a lm a ,  incapaz de  darlas al olvido, detie­
nen su curso  para dejar form ar á mis lábíos 
una dulce sonrisa , inspirada por la f reenc ía  
de  que los ecos del aura  que vuela en  torno 
de  mi abat 'da  frente  , me re |)itcn las afec­
tuosas palabras que desude apartados lugares 
me dirigen los que se in teresan p o r  mi d i­
cha .  1 Dulces y caros ob je to s ,  los que le^os 
de  mi h a b i ta is ! S a b e d ,  qne si es inmensa la 
distancia qne nos sejjara é impide el que se 
enlacen nuestras manos y se es trechen  nues­
tro s  pa lp itan tes  s e n o s , no puede p r iv a r  á 
mi pensamiento de  fijaise continuam ente en 
voso tros ,  á mi corazon de  am aros con vehe­
m encia ,  á  mi pocho de  consagraros toda su 
te rnu ra  , y á mi alma de  enviaros ,  al d ec li­
nar  las deliciosas ta rdes  de  p r im a v e ra ,  sus 
cariñosas espresiones p o r  medio de  sus fres­
cas y perfumadas brisas, men&ajcras de  vues­
tros  afectos á mí.

O h , prim avera  ! Si mi e lem ento es el do­
lo r ,  la soledad mi co m p añ e ra ,  la hiel de la 
am argura el néc ta r  que llena la copa desti­
nada á re fr igera r  mis encendidos y secos la ­
b io s ;  t ú ,  con tu  mágica influencia, tienes el 
misterioso poder  de  convertir  en gozo todas 
mis desventuras.

Cuando en ese estado de inefable alegría 
y amarguísimo abatimiento , de  agradables -;̂

Ayuntamiento de Madrid



C O R R E O  D E  LA MODA.

recuerdds y dolorosas m emorias, mo anuncia 
el orepúsculo, caria vez mas té u u e ,  la proxi- 
miíliiil (le la ni>che, y el lejano y meluncóli- 
co  tañ ida  de la cam pana m e índica el m o­
m ento  de  la o rac ion ,  mi a t in a ,  religiosa por 
convicción y por n a ln ra leza ,  se recoge en 
SI misma , y no hallando voces para esp re ­
sa r  su agradecim iento  al S é r  inmortal qne la 
dotó  de  lanías facultados, y la hizo señora 
de todo cnanlo  existe , p a ra  gozarse en ello, 
le alaba con un h im n o , pobi'e de acentos, 
pe ro  riquísimo de  sentim ientos y  gratitud, 
temerosa de profanar el sublime silencio en 
que  todo  queda al e levarse la voz del ángel 
que saluda á la Madre de  su C riador.

O h ,  sublime ho ra !  si el mas rebelde im ­
pío te  contem plase en una apacib le  tarde de 
mayo y en la soledad de  nn delicioso y flo­
r ido  v a l le ,  no  podría menos de  sobrecoger­
se a l  sen tir  en  su pecho algo de  grande y 
m is te r io so ,  de  melancólico y tie rno ; y al ver 
qne de  su endurecido  corazon ascendía ni a 
lágrim a á sus ojos, que rodaba despues h as­
ta su pa lp itan te  seno , conmovido por em o ­
ciones que  jam ás  sintió , y que  sus labios, 
que solo se abrieron para  mofarse de la fé del 
piadííso, form ulaban la mas sentida oracion.

I S a lv e , hora  de meditación y de  reposo, 
salve ! Mi corazon te espera siempre con a n ­
siedad, y le  recibe con entusiasmo en la e s ­
tación de los céfiros y de las f lo re s , porque 
tus encantos y mislerios engrandecen  y e le ­
van mi espíritu , é innundan mi pecho de ce ­
lestiales delif’ias.

O h , prim avera ! Si lú fueras la estación 
que siem pre reinára  , mis dolores dejarían 
de serlo ; pues cuando mi a liento  aspira  el 
tuyo , cuando mi pecho se em briaga de tus 
arom as y mis oidos se extasían con la músi­
ca de las  alados c a n to r e s , no  puedo ser 
desgraciada. P o r  eso mi alma llena de  em o­
cion y re sp e to ,  le dice sin cesar  : ¡ Salve, 
deliciosa primavera ! ¡ Estación generadora 
de  ludo cuanto ex is te ,  salve !

V icenta Ga u c ú  M ibanoa.

T

Libres de la peligrosa concurrencia  dol 
de  V arirdades  los dem as tea tros  , han  podi­
do con ta r  con el público que le favorecía , y 
que  ap h ju d ió , m as acaso de lo ju s to  , el b ien 
a rreg lado  dram a L a  A v e n tu r e r a , e n  cuya  
elección no estuvo feliz la en tendida au to ra  
de  Alfonso  M u n io .  E s ta  señora dobíó te n e r  
[ire-íente. qtje ni e n t re  nosotros se dá  un co­
m ercio lan  repugnan te  como el d é l o s  s n -  
pu ' stos h e r m a n o s , n i e^tá nues tra  sociedad 
tan corrom pida como la vecina, que necesite  
ponerla  el vicio tan  á la vista. Otra ejecución 
no habría dado acaso tan to  concc |tlo á este 
t r a b a jo ,  que  quisiéramos fuese el ú ltim o de 
su clase.

Despues de  la comodia dol bljo del malo­
grado l .a rra  , cuyo éxito no pasó de  reg u la r ,  
dió el /V ínc /pe  o tra  importación de la señora  
A vellaneda , tam bién  en prosa e s c e l e n t e ,y  
tan parecida en su  fondo á la a n te r io r , y  con 
tantos puntos de contac to  , que se puede  de­
c ir  , por la correlación e n t re  am bas obras, 
que forman una, dividida en dos parles . Solo 
que  la parte  t itu lada Tfoítensia  , nada  tiene 
de  rep u g n an te  ni de inconvenien te . Igual­
m en te  laudable el fin de ambos dram as de  F .  
Sou lié ,  han ganado ambos con la corrección 
de  nuestra  poe tisa ,  satisfecha de  su éxito.

Un loeo hace ciento,  del señor Ariza, c o ­
media en  verso , h a  dado buenas e n trad as  al 
mismo coliseo , p o r  m as que n o  sea nuevo  el 
argum ento  , desenvuelto  con la facilidad que 
le es propia á este escrito r conocido. Tam po­
co es original el pensam iento de  la com edia 
en  verso Luchas de am or y  de deber, p roduc­
ción de un joven  e sc r i to r ,  y sin em bargo  h a  
gustado por bien desenvuelto ,  por e l  in te ré j  
de  algimas escenas y s i tu ac io n es , y p o r  su 
fácil versiOcacíon.

M ayores ha  proporcionado al de  la C ruz  
el melodrama Pablo  y  V i r g i n i a , desem pe­
ñado  , como no e ra  de e s p e r a r , por b s  niñas
Llopis y T irado  , cuya edad  es tan in ferior á.CL“  '
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las pasiones y afectos que  rep re sen tan  ; y si 
no  estuviese tan  avanzada la estación, S im ón  
el V e terano ,  d ram a a rreg lado  á n u es tra  es­
cena por í) .  R am ón de V alladares y  Saave- 
d ra .  se sostendría mas tiempo. Sa bien soste­
nido in t e r é s , y  su b u en a  ejecución en  lo ge­
ne ra l ,  a lgo reca rgada  por el señor F a r ro  , le 
han  conquistado  ju s to s  aplausos.

E l S r .  A lbarrán  y  la N e n a  rean im aron  el 
Ín s í t / t í ío ,  el p r im ero  con sus o b r a s ,  y  la 
b u en a  ejecución de todas en  las que  b a  tom a­
do pa r te  , y la segunda con su conocida h a ­
bilidad coreográfica. S er  f e l i z  po r  tener  ce­
lo s ,  es una comedia sin pretensiones, que  ha 
d ivertido  por su ligera y fácil versificación, 
por sus chistes y accidentes cómicos. Y no 
solo es au to r  y ac to r  el S r .  A lb a r rá n ; toca la 
gu ita rra  y  la p a n d e re ta ,  ésta  como pocos , y 
canta , y m acarenea  m uy decen tem ente .  Es, 
pues, todo lo que necesita u n  teatro .

Despues de D .  S im p lic io  de B o va d i l la ,  
b u en a  zarzuela para las ta rdes  de Pascuas, 
y  del Alcalde  de l  Tronchan , que no a lcan­
zará m uchas N av idades,  E l  G rum ete ,  en  un 
acto , se ha puesto al lado de J u g a r  con fu e ­
g o ,  y  demas buenas zarzuelas del Circo. Ni 
podia ser o tra  cosa tra tándose  del au to r  del 
D om inó a z u l  y del Trovador", la b a rq u e ­
ro la ,  con que acaba esta linda zarzuela, es tan 
preciosa, como bien cantada por Salas. P uede , 
pues, decirse que  ya tenem os ópera nacional.

Con los óO grados que soñala el te rm ó ­
m etro  de R eau m u r , la sociedad elegante ha 
decidido que era de mal tono el perm anecer 
en  Madrid , y que era ya llegado el tiempo 
de em igrar, como las aves, en  busca de climas 
mas frescos. Asi e s ,  que cada dia que pasa 
se nota mas en los paseos y concurrencias Ja 
falla de las notabilidades de  la M oda, que 
nos abandonan por los baños de Sania  A gue­
d a ,  por los ja rd ines  de  la G ran ja ,  ó á falta 
de  o tras p ro p o rc io n e s , p o r  las campiñas de 

; ,C ^ ab an ch o l  ó Miraflores, á donde llevando

sus hábitos de elegancia y buen  tono , no 
qu itan  los goces cam pestres á la galantería 
cortesana.

La vida de! cam po p ara  esta clase de 
nues tra  sociedad se diferencia muy poco de 
la que se lleva en M adrid . N uestras lindas 
jóvenes c reen  trasform arse  perfectam ente  en 
aldeanas con sus vestidos de o r g a n d í , b o r­
dados ó e s lam p ad o s , y  sus canesús d e  m u ­
selina con lazos de  cinta azul ó rosa, y t ie ­
nen mil veces razón de no lom ar de  la na tu­
raleza sino lo poético y risueño.

H ablem os, p u es ,  de trajes de  campo, 
desde el de  amazona hasta  el de  b a i l e , y 
desde el pe inador de  levantarse, hasta el lu­
joso vestido que ha  de ostentarse  en la m ag­
nífica ca rre te la .

E l tra je  de  amazona es esencialm ente fan. 
tástico y caprichoso. Sério  y severo unas ve­
ces, lo  es o tras gracioso y elegante, com o las 
creaciones de  Alfredo de  D reux, con un cor- 
p iño  ajustado de  terc iopelo  negro, falda azul, 
ancha y flo tan te ,  y som brero  de  fieltro gris, 
levantada e l  a la  con una plum a de avestruz, 
ligera y vaporosa , como el flexible ta lle  de 
una odalisca. E l traje sério de amazona es 
com unm ente de  m erino ó popelina  negra, 
verde  ó azul oscuro. E l cuerpo  es alto  y  c e r ­
ra d o ,  la pegadura  de la  falda de plegado 
grueso y l i s o , p a ra  que siente bien la a lde-  
ta a n c h a ;  la manga con v u e lta ,  y abierta  
p o r  un la d o ,  y del mismo corte  la in terior 
de ba tis ta .  E l  cuello á lo  m osquetero  , co r ­
respondiente  á las m angas ,  y sujeto con dos 
boioncitos de oro ó esm altados. E l pantalón 
de  chacona sostiene con su trabilla la botila  
de fino tafilete. E l  som brero  de  felpa de se­
d a ,  adornado de  cinta de  m o iré ,  y su velo 
de gasa.

Como el tema que nos habíamos p ro ­
puesto es la rg o ,  dejaremos para o tro  dia el 
continuar la escala de los diversos tonos de  la 
Moda en la  deliciosa estación de los baños, 
los viajes y  las giras campestres.

Aw'ora.
DI.VDKID <850 . — I m p .  t J e M .  C a m p o - R e d o n d o  y  S .  A g u i a r . —H u í ' r l a s ,  4-2.

Ayuntamiento de Madrid




